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«¿Se ha dado cuenta de que cada cierto tiempo


un militar implicado en casos de derechos humanos se suicida?


Saltan del techo, se pegan un tiro, lo que sea.


¿Sabe por qué se matan esos hombres?


No lo hacen por vergüenza o culpa.


Tampoco porque le tengan miedo a la cárcel o a la presión social, no.


Esos hombres se matan porque en sus cabezas y en sus corazones


estaban convencidos de estar haciendo el bien.»


BALA LOCA, TELESERIE CHILENA


				 


		


	

		

			El destino


			I


			Alberto Fujimori solía obsesionarse con anticipar su destino. La leyenda urbana cuenta que contrataba los servicios de parapsicología, astrólogos y chamanes, entre los que destacaban figuras renombradas de la cultura popular limeña, como Carmela Polo Loayza (alias Madame Carmelí), Rosita Chung y Coty Zapata.1 De igual manera, son conocidos los viajes que realizaba con frecuencia a las alturas de la sierra de Piura para darse baños de florecimiento en Las Huaringas, lagunas altoandinas cuyas temperaturas oscilan entre los 5 y 7 grados centígrados durante la madrugada, horario recomendado por los curanderos de la zona para que sus rezos surtan efecto. Pero, al parecer, esta supuesta afición es exagerada. Según un familiar cercano, Fujimori tuvo solo un par de incursiones a Las Huaringas, visitas que realizaba con fines políticos. Y no fue tan creyente de la parapsicología. A lo largo de su vida, solo le prestó oídos a dos videntes. A doña Bertha –quien le anticipó que sería elegido presidente de la república tres veces, cuando era catedrático de la Universidad Agraria y no soñaba siquiera con la política– y a Jennifer. Esta última fue recomendada por Gonzalo Sánchez de Lozada2 y Jamil Mahuad,3 mandatarios andinos que, hacia finales de los noventa, aún no comprobaban la falibilidad de la adivina. 


			“¿Qué pasaría si me alejo momentáneamente del Perú? ¿Me voy hacia Estados Unidos o Japón?”. No pensó en otra alternativa, pero desde el instante en que abandonó territorio peruano, en noviembre de 2000, en plena crisis terminal de su recién inaugurado tercer mandato, comenzó a maquinar su retorno. Chile apareció en sus planes cuando, ya guarecido en la tierra de sus ancestros, tramó su regreso. Sería apenas una escala técnica para retornar por la puerta grande al país que gobernó. 


			La elección de Chile, en su vuelta al Perú desde Japón, polémica y cotilleada por sus seguidores y detractores, no resiste la falta de cálculo del ingeniero. Uno de sus más leales ministros –colaborador suyo, todavía hoy– guarda con celo la carta de despedida del exmandatario tras su renuncia a la Presidencia del Perú desde Tokio.4 En ella le pide calma, cautela y reserva sobre el día de su regreso. “Nunca pretendió quedarse en Japón”, señala enfáticamente el fujimorista. Sin embargo, no se puede descartar que su partida del país oriental, a fines de 2005, fuese una medida apresurada. ¿Por qué dejaría su cómoda vida, protegido por influyentes políticos nacionalistas japoneses, para migrar hacia un país gobernado por una coalición política de centro-izquierda que había sufrido en los 70 y 80 los crímenes de la dictadura pinochetista?


			Desde su apresurada llegada a Tokio en noviembre de 2000, el primer outsider de América Latina, aquel que gatillara el colapso de los partidos tradicionales peruanos, fue rápidamente cobijado por sectores conservadores de la élite japonesa que vieron en él a una especie de hijo pródigo. Para un sector de la derecha radical nipona, la ocupación estadounidense posterior a la Segunda Guerra Mundial significó el abandono de los valores nacionalistas erigidos en la época Meiji (1868-1911), etapa inicial de la modernización del Japón, y olvidados en la era posguerra. Por lo cual los únicos portadores genuinos de tales valores serían aquellos descendientes de ultramar, emigrados antes del enfrentamiento bélico. Fujimori, cuyos padres arribaron a las lejanas tierras del Pacífico sudamericano en los 30, claramente los encarnaba.


			A pesar de haber crecido en otro continente, Fujimori simbolizaba una añorada pureza tradicional. Pero a su vez, su llamativa presencia, podía ser empleada con fines políticos –y no solo espirituales– que dieran réditos tanto a la ultraderecha japonesa como al expresidente peruano. En este sentido, el rescate de los rehenes tomados por el MRTA en la residencia del embajador de Japón en el Perú,5 ejecutado el 22 de abril de 1997, fue interpretado por dichos conservadores nipones como la mayor expresión de respeto a sus valores y creencias ancestrales. Varios de los retenidos y ahora liberados, muchos de ellos empresarios japoneses con intereses comerciales en el Perú, prometieron a Fujimori reciprocar el gesto. Fue este entorno el que le acogió y favoreció su acceso a grupos de poder político y económico que compartían tal nacionalismo radical. Al mes de su llegada a Japón ya se había formado Fujimori-san Wo Kakomu Kai, una sociedad de apoyo al expresidente que, en menos de un año, aglutinó a más de 100 miembros. Promovida por el diputado y fundador del partido Alianza Liberal, Torao Takuda,6 la asociación se reunía –al menos en sus inicios– dos veces al mes con Fujimori para recaudar fondos para su estadía. 


			A través de esta asociación y de otras amistades, Fujimori dio algunas charlas y conferencias sobre su experiencia presidencial, en las que el rescate de la casa del embajador de Japón en Lima era una de las principales atracciones de dichas tertulias. (Precisamente en una de esas reuniones conoció a su futura pareja sentimental, Satomi Kataoka).7 Para agosto de 2001, a menos de un año de su arribo a Japón, la prensa internacional8 calculaba 160 mil dólares reunidos por dicha asociación, y se especuló incluso sobre una posible postulación de Fujimori al Senado japonés. 


			En resumidas cuentas, desde su salida del Perú hasta su viaje a Chile, Japón lo amparó por casi cinco años. Si bien se trató, hasta cierto punto, de una temporada errante, esta se realizó en cómodos locales durante este lapso, pues se registran al menos siete residencias. A su llegada de APEC se alojó en el hotel New Otani –en la zona de Akasaka, por aproximadamente diez días–, para luego fluctuar entre un par de propiedades de la escritora Ayako Sono:9 una en Den-en-chofu (Tokio) y la otra en el balneario de Miura, prefectura de Kanagawa, adyacente a la capital japonesa. Posteriormente, hacia marzo de 2001 vuelve a la zona de Akasaka, a un departamento cedido por sus protectores en el complejo residencial Kiogarden Palace, área regularmente ocupada por oficinas y clubes empresariales. Un año después compartió alojamiento con su hijo Hiro en un departamento de 90 metros cuadrados, en el complejo Azabu Terrace, la zona de diversión nocturna de Roppongi. Desde 2003 encontró algo más de estabilidad con la compañía y el favor de Satomi, pues en agosto de ese año se mudó al complejo Yakumo Garden House, en Meguro, un barrio más céntrico y tranquilo. Finalmente, pocos meses después, en diciembre, se estableció en el hotel Princess Garden, en el mismo Meguro, propiedad de la familia de su entonces novia, donde permaneció hasta partir a Chile.10 


			El estatus migratorio y la condición ciudadana de Alberto Fujimori eran como los de cualquier otro japonés, por ello podía cambiar de residencia sin notificar a ninguna autoridad. Su incriminación de delitos de lesa humanidad no despertó el activismo de la sociedad civil organizada nipona por dos motivos. El primero es que, para entonces, no se presentaban pruebas concluyentes sobre los abusos presumiblemente cometidos por su conciudadano de ultramar. Normalmente, colegios de abogados o medios de comunicación alzan la voz cuando hay mayor contundencia en los hechos (como por ejemplo el secuestro de japoneses por parte de Corea del Norte, en el que además Japón no figura como infractor de derechos humanos sino como víctima). El segundo es que tanto liberales como conservadores japoneses debaten sobre las propias responsabilidades en casos en los que el Estado japonés (el Ejército imperial, específicamente) aparece como perpetrador de violaciones (por ejemplo, la Masacre de Nanking, 1937-1938). El debate sobre las causas y las responsabilidades estatales11 debilita una posición monolítica sobre asuntos como el de Fujimori, por lo que predomina la abstención. Así, escaseaban personalidades, intelectuales o abogados interesados en pugnar por las acusaciones contra el exmandatario. De suerte que un miembro del equipo diplomático peruano que trabajó en el caso sostiene: “no teníamos aliados para propugnar la causa de la extradición. Era imposible extraditar a Fujimori de Japón”. Protegido por la rancia derecha japonesa y sin presiones jurídicas, ¿qué conminó al expresidente a renunciar a tan apacible comodidad?


			II


			Mientras Fujimori sacaba adelante su vida en Japón, con relativa facilidad, el fujimorismo atravesaba el peor momento de su historia, etapa que ellos mismos denominan La Resistencia. La vergonzosa evasión de su líder histórico no fue apoyada siquiera por los suyos. Keiko Fujimori, su hija mayor, rememora: “cuando mi padre me llama desde Japón y me dice que yo debería irme del país también, a Estados Unidos, le dije que no, que me iba a quedar en Lima y dar la cara, que no era culpable de nada”.12 Efectivamente, ella pasó los años siguientes a la renuncia de su padre en la capital peruana, viendo el declive del proyecto político que había erigido su progenitor, sin que alguien procurara el legado. Por su parte, las tres congresistas fujimoristas elegidas en 2001 fueron desaforadas,13  la Comisión de la Verdad y Reconciliación14 –institución creada por la transición– y el Acuerdo Nacional excluyeron cualquier participación del fujimorismo; además, se iniciaron procesos judiciales en contra de las máximas autoridades del fujimorato. Muy pocos se reconocían como defensores de Alberto Fujimori. Para muchos, el fujimorismo había muerto.


			No obstante, un pequeño grupo de colaboradores –personajes secundarios hasta entonces en la historia del fujimorismo– decidió mantener encendida la llama de su fervor. Carlos Raffo –publicista adjunto a Palacio de Gobierno durante los últimos años del gobierno de Fujimori– y Jorge Morelli –periodista del diario Expreso– montaron un programa radial con horario semanal, bautizado como La hora del Chino, en Radio Miraflores.15 Ellos recibían cassettes y cintas enviados desde Japón con grabaciones de voz del propio Alberto Fujimori para sus seguidores, que luego transmitían en el programa y compartían en reuniones semiclandestinas de militantes de La Resistencia. Uno de los operadores políticos de este periodo recuerda: “Nos juntábamos en unas oficinas viejas en el centro de Lima, en la avenida Tacna, a escuchar los mensajes del Chino… Nos sentíamos perseguidos; éramos prácticamente una secta”. 


			A los audios siguieron videochats de Hotmail Messenger grabados desde Internet. Alberto Fujimori había encontrado una forma de mantener contacto con sus leales. Estos, a pesar del paulatino develamiento de faltas, delitos y crímenes cometidos en los años de su gobierno, justificaban a toda costa el comportamiento de su líder. Con el crecimiento de la audiencia llegarían los pequeños mítines nocturnos en las periferias de la ciudad, donde se transmitían videos con mensajes del exmandatario. Estos militantes duros –pocos, aunque tenaces– animaron la ilusión del retorno de Fujimori. En sintonía con este sentimiento, las pocas declaraciones de Fujimori a la prensa internacional daban cuenta de su ansiedad por regresar al Perú. En octubre de 2003 contó a AFP Tokio que estaba trabajando para postular a la presidencia peruana en el 2006, intención ratificada en otra entrevista concedida en diciembre de 2004 a O Estado de São Paulo. En setiembre de ese año –luego de que el entonces presidente Alejandro Toledo conminase al gobierno de Japón a facilitar la extradición de Fujimori, en la asamblea  de la ONU–, declaró que “a mí nadie me va a llevar a la fuerza al Perú. Volveré por mis propios medios para ponerme al frente del pueblo”. Siguiendo estas afirmaciones, el retorno de Fujimori al Perú estaba decidido y su puesta en marcha solo dependía de ciertos arreglos logísticos.


			Un cercano colaborador ratifica lo anterior: “El expresidente nunca se sintió a gusto en Japón, extrañaba mucho el país”. La creciente melancolía menguaba la duda entre el deseo y la acción. Primero consultó con familiares y allegados –su hermano Santiago, su novia Satomi, solo por mencionar algunos–, quienes le señalaron que regresar al Perú, ahora gobernado por sus más recalcitrantes enemigos, era una decisión suicida, casi una locura. Fujimori, empero, solo prestó oídos a quienes respaldaron su obsesión. Su decisión estaba tomada.


			III


			¿Cómo explicar esta decisión aparentemente irracional de Alberto Fujimori de abandonar la cómoda protección japonesa para asumir las consecuencias de un escenario incierto? ¿Tanto pudo la nostalgia del contacto con “el pueblo peruano” para precipitar un viaje tan arriesgado? Una hipótesis alternativa que ha recibido insuficiente atención apunta a que el gobierno japonés, a fin de evitarse problemas con la comunidad internacional y mantener intachable su prestigio en materia de derechos humanos, habría invitado a Fujimori a abandonar su territorio. Por aquellos años, el Estado peruano preparó tres expedientes de extradición, lo cual habría presionado al gobierno del primer ministro Junichiro Koizumi16 a retirar el resguardo a un político acusado de delitos de lesa humanidad.


			Durante los primeros años del gobierno de Alejandro Toledo,17 el sistema de justicia peruano puso en marcha una agresiva política de procesamiento de imputados por delitos de corrupción y de lesa humanidad perpetrados bajo el fujimorato. En el Ministerio de Relaciones Exteriores, el entonces ministro Manuel Rodríguez Cuadros propuso entablar juicio al Estado japonés por proteger a responsables de violaciones de derechos humanos. “Nuestra intención era aplicar la Convención contra la Tortura y así llevar a Japón a la justicia internacional”, comenta un alto diplomático peruano. Efectivamente, la Cancillería peruana tenía en preparación dos casos ante el Tribunal de La Haya:18 uno contra Japón, por amparar a Fujimori, y otro contra Chile, por delimitación marítima. La delegación peruana contactó al abogado francés Alain Pellet para su reivindicación marítima, pero, pese al interés del letrado en tal defensa, Pellet se excusó por su quehacer como legista permanente de Japón ante La Haya. Ello propició, no obstante, que Japón confirmara el interés peruano de escalar el reclamo de extradición de Fujimori a dicha instancia internacional.19 


			Por si fuera poco, el círculo de políticos y empresarios que patrocinaba a Fujimori en Japón era, a juicio de algunos observadores, “de segundo orden”. Mario Castro, periodista peruano radicado en Tokio, ha enumerado los cargos que, en el primer lustro del nuevo siglo, pesaban sobre las figuras públicas más cercanas al exmandatario: Takeshi Igarashi (aka Takeshi Gomi), intervenido por la policía por delitos de cohecho, evasión tributaria y crimen organizado; Torao Takuda, diputado acusado de evasión de impuestos, uno de los promotores del club “Amigos de Fujimori”; Yasuyuki Kitano estuvo preso por hacerse pasar por miembro de la familia imperial durante 15 años; Taku Yamazaki y Toshio Yabuki estaban ligados a actividades dudosas y este último fue arrestado por la policía de Osaka como sospechoso de estafa.20 


			Estas personalidades estaban, cuando menos, en apuros con la justicia, cuyo poder era a todas luces limitado en una sociedad donde se escala políticamente gracias al honor y la decencia. “No se trataba de respetables miembros de la élite japonesa”, apunta Castro. De hecho, cuando Fujimori postuló al Senado japonés en 2006, no lo hizo a través de un partido del establishment sino por el Kokumin Shinto (Nuevo Partido del Pueblo), una novel y pequeña escisión de la derecha conservadora, formada por disidentes del Partido Liberal Democrático (PLD). Mientras Fujimori mantuviera un perfil bajo, sus medianos escuderos podían ser eficientes en el resguardo. Pero si el exmandatario se convertía en una carga incómoda para la aristocrática élite japonesa, no habría cinturón de seguridad ni respaldo.


			Varios diplomáticos de Torre Tagle entrevistados coinciden en que el gobierno nipón –precavido ante un escándalo internacional– habría presionado a los protectores de Fujimori para que este abandonase el país y se evitase, con ello, un juicio ante La Haya.21 Aunque los cuadernillos de extradición enviados a Japón tenían serias fallas estructurales –como se verá más adelante–, habrían impresionado lo suficiente a la siempre cauta élite japonesa. Después de todo, señala uno de los diplomáticos entrevistados, “nuestra chamba sí terminó generando un error no forzado en Fujimori”. 


			Esta hipótesis –muy popular en los pasillos de Torre Tagle–, se debilita ante los hechos posteriores. Primero, las autoridades japonesas continuaron brindando su apoyo a Fujimori durante su estancia en Chile, mostrando una preocupación exagerada como para tratarse de un “ciudadano japonés cualquiera”, como manifestaban. Se desvirtúa así una supuesta vergüenza de apañar a un acusado de cometer graves delitos. Segundo, la justicia japonesa se mostraría incólume ante las evidencias proporcionadas por las autoridades peruanas sobre los supuestos crímenes en los que estaba involucrado Fujimori. Ni la élite japonesa ni el exmandatario tenían razones de fondo para sentirse intimidados.


			El gobierno peruano no tuvo un buen caso entre manos. Un funcionario implicado en el proceso de extradición a Japón señala que: “a pesar de la voluntad política del gobierno, los funcionarios al frente del caso eran primerizos, casi practicantes, inexpertos que no lograban cosechar las evidencias requeridas”.22 Desde la tienda fujimorista, la evaluación sobre los juristas del Estado peruano era similar; en términos más ácidos: “No tenían ninguna experiencia, ni siquiera sabían cómo sacar a un borracho de una comisaría”, ironizó un abogado implicado por entonces en la defensa de Fujimori. Además, se produjo una paradoja que sumaba al desbalance entre voluntad política y capacidad técnica: los procuradores tenían más peso político que los propios ministros de Justicia. En este sentido, uno de los diplomáticos participantes señala: “sinceramente, yo veía muy difícil tener éxito, lo cual contrastaba con las ganas de Rodríguez Cuadros de enjuiciar a Japón”. Si bien los procuradores que habían seguido el caso de Fujimori sabían proyectarse públicamente como incansables paladines de la democracia, en términos concretos no habían logrado mucho. Además, la dinámica interna de las investigaciones entorpecía el trabajo. “Cuando entré a la Procuraduría –cuenta un abogado contratado el 2005–, encontré un caos tremendo, no había mesa de partes, los abogados se escondían las notificaciones, había mucho figuretismo y poco profesionalismo”.23 Así, aunque los temas de extradición y judicialización de acusados por delitos de lesa humanidad tuvieran un gran impacto mediático, en la práctica, los avances eran pobres. 


			Un exfuncionario de la diplomacia nipona descarta por completo la hipótesis de la presión peruana al gobierno japonés. “El supuesto plan toledista de acudir a La Haya no asustaba para nada a los funcionarios japoneses”, señala. Un informe del doctor Roberto MacLean24 sobre el expediente de extradición de Fujimori, elaborado para la Cancillería peruana y enviado a Japón en julio de 2003, fue filtrado por la prensa oriental.25 En el documento, el jurista critica la calidad del cuaderno de reclamación y adelantaba que la extradición no sería concedida. El contenido del expediente hacía sentir “vergüenza ajena” a MacLean, sentimiento compartido –según el citado diplomático japonés– por los jueces nipones involucrados en el pedido. Carente de fundamentos contundentes, era improbable que el gobierno japonés temiera concurrir a La Haya.26 


			Así, la decisión de Fujimori de abandonar voluntariamente su refugio no parece tan descabellada si se considera el pobre alcance de la justicia peruana debido a su déficit de recursos técnicos. Su determinación no solo juzgaba rumores y especulaciones, sino también escritos oficiales con alto valor informativo. Sentirse a salvo de la justicia peruana no era incongruente con su realidad. Su cálculo, pensaba, bien podría extenderse a Chile, sobre todo conociendo los antecedentes de los casos Calmell del Solar, Borobio y Menem,27 auspiciosos para mantener su libertad, como veremos más adelante. Pero sobre todo no existen indicios de una salida precipitada, forzada por poderosas presiones. El viaje de Fujimori a Chile obedeció a un propósito premeditado, organizado al menos con un año de antelación, listo para ponerse en marcha en pleno contexto de la campaña electoral en el Perú.28 


			Hay varios hitos que evidencian el paulatino y coordinado cumplimiento de los pasos del plan en los meses previos al viaje: la última mudanza de Fujimori en Japón (dejó un cómodo apartamento para regresar a la transitoria dinámica de un hotel), la tramitación de su pasaporte peruano en el consulado en Tokio (recuperando así un documento de identidad peruano, pues los que portaba al momento de su salida del Perú ya habían caducado) y, sobre todo, el timing electoral de su arribo a Sudamérica (listo para influir en la campaña peruana del 2006, tal y como lo había anunciado en un par de ocasiones a la prensa internacional). Entre las hipótesis de la motivación voluntaria y la presión externa del gobierno japonés, la primera hace más sentido. La nostalgia y la sed de poder fueron más fuertes que el temor.


			IV


			Alberto Fujimori había logrado mantener un círculo de confianza a la distancia. Este estaba conformado por  Luis Silva Santisteban, German Kruger y Jorge Béjar. De los tres, solo el primero había ocupado un cargo en su administración. Los dos restantes eran, aparentemente, genuinos amigos que profesaban admiración por la gestión y valores que representaba el exmandatario. Silva Santisteban, diplomático e internacionalista, se había desempeñado como secretario de Palacio de Gobierno hasta el cierre del Congreso en abril de 1992.29 Luego, hasta 2000, ocupó la Embajada de Alemania, país que había conocido como estudiante. Kruger, empresario, miembro del directorio del ICPNA,30 fue teniente alcalde de Miraflores entre 1999 y 2002 –permaneció como alcalde dos años, tras la renuncia del titular Luis Bedoya de Vivanco. Según fuentes allegadas al expresidente, no conoció a Fujimori hasta después de su salida del poder. Béjar, periodista y amigo de juventud de Fujimori, vivía desde hacía tiempo en Estados Unidos. Los tres se convirtieron en el núcleo duro que respaldaría la decisión del retorno al Perú vía Chile.


			Silva Santisteban era el más convencido de que Santiago sería una parada beneficiosa, pues en teoría se contaba con suficientes amigos –empresarios, políticos de derecha–, recursos y capacidad para proteger políticamente a Fujimori.31 En todo caso, estaba seguro de que podría presionarse para conseguir un trato amigable. Asimismo, enfatizaba la idea de que la justicia chilena sería benigna con el exmandatario basándose en otros tres antecedentes. En agosto de 2001, Edgardo Borobio –publicista y excolaborador del entorno de Vladimiro Montesinos– ingresó a  Chile con visa de turista y solo fue detenido por Interpol 15 días después de su arribo; la Corte Suprema de Chile desestimó su extradición. En mayo de 2004 Eduardo Calmell del Solar, procesado en el Perú por malversación de fondos públicos, ingresó a Chile sin inconvenientes. Cuando su caso fue elevado a la justicia chilena, también se rechazó su extradición. Si acaso esos referentes fueran insuficientes para animar a Fujimori, se contaba con uno más cercano a la situación del expresidente: la Corte Suprema de Chile había rechazado, en 2004, la extradición de otro presidente sudamericano, Carlos Saúl Menem, investigado en su país por fraude al Estado argentino. Menem se benefició de los fallos de la Corte Suprema chilena en dos ocasiones, que consideró inadmisibles los pedidos argentinos. Todos estos precedentes terminaron por convencer a Fujimori de partir hacia el destino sureño.


			Viajar por avión de Tokio a Santiago implicaba necesariamente fijar un lugar de tránsito para recargar combustible. Por ello, Silva Santisteban –apelando a sus relaciones informales– habría visitado dos embajadas europeas importantes en Lima, en procura de su mediación para la autorización pertinente. En ambos casos la respuesta fue negativa.32 Nadie quería ser cómplice de una aventura riesgosa para las relaciones diplomáticas, mucho menos si se trataba de un pasajero acusado de delitos de corrupción y de lesa humanidad. Descartada la “vía diplomática”, se habría optado por la alternativa de una ilegal: estaban dispuestos a corromper a funcionarios para que se hicieran de la vista gorda.33 De otro modo, no se explica la escala en Tijuana, México. Así, la ruta quedó decidida.


			Kruger viajó a Santiago en enero de 2005 para sondear in situ tal disponibilidad. Hizo contacto con algunos abogados que conocían los casos de Borobio y Calmell del Solar, y se entrevistó con algunos periodistas, so pretexto de explorar el mercado de la enseñanza de idiomas. Béjar, por su parte, habría sido el principal recolector de fondos para la travesía trasatlántica, incluyendo la renta de un avión privado y recursos para una estadía mínima. Para la Procuraduría del caso Fujimori-Montesinos, en cambio, Augusto Bedoya Cámere, paradójicamente exministro de Transportes de Fujimori, habría sido el responsable del alquiler de la nave.34 La prensa especuló sobre el valor monetario del alquiler de la aeronave en medio millón de dólares, cifra similar a la que manejaba la Procuraduría. En cambio, un informante cercano entonces al fujimorismo asegura que el monto real fue de solo la tercera parte. 


			Béjar viajó de Estados Unidos –donde residía– a Tokio para acompañar en persona a Fujimori, mientras Kruger preparaba el arribo a Santiago de Chile. Una semana antes del recalo de Fujimori, Kruger –ya instalado en el hotel Marriott– caminaba la capital chilena sin despertar sospechas. Poco después se le uniría Silva Santisteban. Los dos aguardarían al expresidente en los terminales del aeropuerto Arturo Merino Benítez, como aquellas familias que esperan reunirse pronto con sus miembros más queridos.


			El plan secreto –denominado Estrella del Sur por sugerencia de Víctor Aritomi, cuñado de Fujimori– avanzaba contra el reloj. En diciembre de 2005 comenzaba la campaña presidencial para el recambio de Alejandro Toledo y el fujimorismo estaba completamente desarticulado. Aunque había logrado mantener la inscripción de sus movimientos políticos,35 la dispersión había echado por los suelos cualquier ilusión de participar en la competencia electoral. Los fujimoristas estaban convencidos de que no había fujimorismo sin Fujimori: únicamente la presencia del máximo líder podría alterar tal escenario. Por ello Fujimori estimó así de urgente su llegada al Perú, convenientemente a inicios de noviembre de 2005, tiempo que evaluaba como suficiente para acomodar su situación legal en Chile o, en el peor de los casos, para armar su lista de candidatos a las elecciones generales de abril de 2006. “Era más factible movilizar a los fujimoristas a Santiago que a Tokio, obviamente”, apunta un viejo dirigente del partido naranja.


			Fujimori requería ingresar a Chile con pasaporte peruano, pero –como adelantamos– el suyo había caducado. Por ello, el 13 de setiembre de 2005 se acercó al consulado peruano en Tokio para solicitar la renovación de dicho documento, el cual fue entregado sin ningún reparo. Este hecho fue cubierto por corresponsales peruanos en la capital japonesa, quienes lograron arrancarle declaraciones patentes sobre sus intenciones: “Esta es la prueba de que soy cien por ciento peruano –muestra el pasaporte ante las cámaras– y que estoy en condiciones para prepararme para el próximo año (electoral)”.36 Curiosamente, este hecho no alertó a quienes trabajaban su extradición de Japón.37 Una vez que el equipo de Fujimori corroboró que la situación se mantenía estable, pulieron los detalles finales de su viaje a Chile. El periodista Nagatsu Kasutaka, del entorno de la derecha nacionalista japonesa y cercano a Satomi Kataoka, había logrado entablar una relación de confianza con Fujimori y, como tal, se había integrado a los preparativos, incluso a la custodia del viaje trasatlántico.


			Aunque el momento era ideal en relación con la coyuntura política peruana, no lo era en el caso chileno. El 11 de diciembre de 2005 se llevó a cabo la primera vuelta electoral para elegir al sucesor de Ricardo Lagos. Precisamente en la semana en la que Fujimori ingresaba discretamente a Chile, la última encuesta presidencial otorgaba a la socialista Michelle Bachelet una amplia ventaja, con posibilidades incluso de ganar la elección en primera vuelta. Los sondeos de Centro de Estudios Políticos, CEP, y Centro de Estudios de la Realidad Contemporánea, CERC, la ubicaban entre el 40% y el 44% de las preferencias, mientras que los candidatos de derecha Joaquín Lavín y Sebastián Piñera figuraban en un empate técnico cercano al 20%. La candidata de la Concertación, cuyo padre había sido víctima de la dictadura pinochetista, era la clara favorita para gobernar Chile durante los años siguientes. 


			Si bien el entorno fujimorista confió en la independencia de la justicia chilena, menospreció la influencia política de una presidenta que encarnaría, desde La Moneda, la causa de los derechos humanos en su etapa de mayor respaldo popular. Germán Kruger, aseguran sus allegados, vivió arrepentido hasta el día de su muerte, el 23 de mayo de 2016, de haber ayudado a Fujimori a llegar a Chile. La culpa nunca lo abandonó.


			V


			“Apenas me saludó por teléfono, noté que algo muy raro había sucedido… Su timbre de voz era distinto. Había una alegría en su voz que no la sentía en mucho tiempo”. Una temprana mañana de domingo, una llamada telefónica despertó a Keiko Fujimori en Nueva York –donde estudiaba un MBA en la Universidad de Columbia–. “¿Dónde estás, papá?”, increpó embarcada en sus peores temores. “Estoy sobrevolando Perú”, le respondió desde el avión privado que lo enrumbaba a Chile. La noche anterior –según el huso horario correspondiente a Japón– había salido del hotel Princess –donde vivía– hacia el aeropuerto Haneda,38 escoltado solamente por su cuñado Víctor Aritomi. Sus tres acompañantes de vuelo partieron momentos antes en otro vehículo. Su novia, Satomi Kataoka, lo había despedido en el hotel para no levantar sospechas. El avión hizo escala en Tijuana (México)39 el sábado por la noche –hora local–, durante 50 minutos, para abastecerse de combustible. Sospechosamente –o quizás por azar–, los pasajeros ni los tripulantes descendieron de la aeronave, lo cual hizo innecesario el registro en Migraciones. 


			Sobrevolando territorio peruano fue que decidió hacer algunas llamadas desde un teléfono satelital, comenzando por sus hijos, quienes, ajenos a la aventura paterna, fueron pillados inmersos en sus rutinas.40 “Ya estoy en la costa del Perú, a la altura de Lambayeque y La Libertad. Esas montañas que veo deben ser de Huamachuco o de por ahí”. Kenji Fujimori, el hijo menor del expresidente peruano, alzó la mirada al cielo como tratando de entender qué sucedía. “Me lo debí imaginar”, sostiene. En su último viaje a Tokio acompañó a su padre a una reunión con empresarios y políticos peruanos y japoneses. Distraído en lecturas, Kenji no prestó atención a los temas de conversación, aunque recuerda que mencionaron Chile en reiteradas ocasiones. “Cuando recibí la llamada de mi padre, recién caí en cuenta que lo había planeado con tiempo”, rememora. 


			Muy pocos estaban al corriente del plan de Alberto Fujimori de abandonar su refugio japonés. El destino –Chile– había sido guardado en absoluta reserva. Hasta uno de sus tres acompañantes de vuelo –Arturo Makino, el más joven– declara que no lo sabía. “¡Cuando el avión estaba despegando es que me doy cuenta de que nos íbamos a Chile! Miré al tío Alberto y me sonrió cachaciento”, narra. Arturo Makino es amigo desde la adolescencia de Hiro Fujimori; se convirtió en un integrante más de la familia. “El tío Alberto solía invitarme a los viajes que realizaba por el país con sus hijos…, inclusive llegué a ir solo con él cuando Hiro y Kenji no podían”, se acuerda. Alrededor de 2005, Makino había terminado un posgrado en Tokio y conseguido trabajo en una empresa japonesa. La coincidencia geográfica le permitía visitar con frecuencia a su “tío”. En una de esas visitas, Fujimori le pidió acompañarlo en un viaje privado. “Pide permiso en tu trabajo por cinco días y lleva tu pasaporte”, le dijo. “¿Frío o calor?”, inquirió Makino para prepararse. “Calor”, respondió el expresidente. “Pensé que nos íbamos de vacaciones a algún país asiático, ¡nunca que íbamos a Chile!”, recuerda el “sobrino”.41


			Quizás Makino haya sido ese necesario cable a tierra para Fujimori durante el vuelo, “alguien querido y en quien confiar”, dice el “sobrino”. Hasta cierto punto, los otros dos acompañantes –Béjar y Kasutaka– eran lejanos emocionalmente para el mandatario. Béjar llevaba años sin frecuentarlo personalmente y Kasutaka era más un allegado que un amigo. Cuando el avión dejó tierras mexicanas, Fujimori le pidió a Makino que preparara la cámara; quería el registro de “los momentos más importantes del viaje”. Makino recuerda que el expresidente estaba calmado, sin aparente estrés. “Yo, que lo conozco, te puedo decir que cuando pasamos por Perú y llamó a sus hijos se emocionó realmente”, apunta. En esos momentos, Fujimori se dirige a la cámara y espeta: “Tratando de armar una estrategia, finalmente decidí dar el paso que podríamos decir decisivo”. A los pocos minutos, indicando con su dedo el mapa de vuelo, no duda en expresar su euforia: “Hemos tocado suelo sudamericano. El próximo, Perú [sic]”. Makino guarda la cinta y recibe instrucciones: “lo copias en unos CD y los repartes a la prensa luego de la conferencia que voy a dar en el hotel”. 


			El desembarco de los pasajeros transcurrió con absoluta normalidad. Makino no recuerda situaciones imprevistas ni tensiones. “Fue un mero trámite; ni siquiera recibí indicaciones por si algo sucediera”, agrega. Efectivamente, sobre las 14:23 horas de Santiago de Chile, el avión privado de la empresa Global Express aterrizaba en el hangar de la empresa privada de aviación Aerocardal, quienes solicitaron a la Policía de Investigaciones de Chile (PDI) enviar a sus oficinas (a un kilómetro del terminal aeroportuario) a un funcionario para registrar el ingreso de sus pasajeros a territorio chileno. Roberto Ruiz Fernández, joven miembro de la PDI, timbró los cuatro pasaportes en el salón VIP de la aerolínea sin tener posibilidad de chequear el sistema en línea:  Alberto Fujimori (peruano, 1938, divorciado, pasaporte 20986), Kazutaka Nagato (japonés, 1942, empresario, casado, pasaporte TF6712433), Jorge Béjar (estadounidense, 1938, empresario, casado, pasaporte 038-974485) y Arturo Makino (peruano, 1976, empresario, casado, pasaporte 3047858). Solo media hora después las autoridades se dan cuenta del ingreso de Alberto Fujimori, en calidad de turista, y corroboran la información con los funcionarios en México. La alerta roja de Interpol nunca se activó ni al salir de Tokio ni al transitar Tijuana.42


			Al dejar el aeropuerto, Silva Santisteban y Kruger recibieron al exmandatario y a sus acompañantes entre abrazos y sonrisas. “Presidente, bienvenido a Sudamérica. En unos días nos vamos a Lima”, señalaba alborozado un miembro del grupo. Los acompañaba Juan Carlos Osorio, abogado chileno contactado por Silva Santisteban, quien estaba a la expectativa de la incidencia de eventuales problemas con el ingreso de Fujimori al país. Precisamente, en su Mercedes Benz, se desplazaron hacia al hotel Marriott. 


			La primera parte del plan había finalizado exitosamente. Fujimori transitaba libremente por la autopista Américo Vespucio de Santiago de Chile, rumbo a su alojamiento en el exclusivo barrio de Las Condes. Le esperaban una suite y una conferencia de prensa, planificada para las próximas horas. Al día siguiente, su arribo al país austral acaparaba las primeras planas: “Fujimori llega a Chile”, titulaba de forma aséptica El Mercurio el 7 de noviembre de 2005.
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